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La Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) tiene como objetivos principales 
la erradicación del hambre, la inseguridad alimentaria y la malnutrición, la eliminación de la pobreza y el impulso del 
progreso económico y social para todos, y la ordenación y utilización sostenibles de los recursos naturales, incluida 
la tierra, el agua, el aire, el clima y los recursos genéticos, en beneficio de las generaciones presentes y futuras.

El Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES) agrupa a 48 instituciones peruanas dedicadas a la inves-
tigación y la docencia en ciencias económicas, sociales y ambientales. Su propósito es fortalecer a la comunidad 
académica peruana a fin de producir y diseminar conocimiento útil para analistas y agentes de decisión en el sector 
público, la sociedad civil, los medios de comunicación, la empresa privada y la cooperación internacional.

Este texto constituye una reflexión y balance sobre los estudios ganadores del Concurso de Investigación “Uso del 
IV Censo Nacional Agropecuario (CENAGRO) 2012” convocado por el Ministerio de Agricultura y Riego (MINAGRI), 
con la asistencia técnica de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y el 
Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES). Las opiniones expresadas en esta publicación no reflejan nece-
sariamente los puntos de vista del MINAGRI, la FAO ni del CIES.

Los diez estudios académicos reseñados por el Dr. Richard Webb en este balance analizan los cambios producidos en 
el sector desde que concluyó el censo anterior (1994), para generar evidencia útil en el diseño de políticas públicas 
agrarias. De esta manera se aporta al desarrollo sostenible y la inclusión socioeconómica de la población que trabaja 
en casi dos millones de unidades agropecuarias menores de 5 hectáreas, ubicadas principalmente en la sierra y selva. 
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esde que fue creada, la Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) apoya la realización de censos 

agropecuarios en países de todo el planeta. La FAO proporciona un cono-
cimiento técnico especializado, que acompaña los procesos de recojo de 
información, y promueve el uso de estándares internacionales para con-
ceptos, definiciones y metodologías.

En el Perú, la FAO ha apoyado la preparación, análisis de datos y reflexión 
sobre resultados de los censos nacionales agropecuarios desde 1988. Los 
censos suponen un recuento completo de la estructura del sector agrí-
cola, incluyendo el número y tamaño de las explotaciones, uso del suelo, 
superficie de cultivo, intensidad de los cultivos, instalaciones de riego, uso 
de insumos agrícolas, cabezas de ganado, así como los datos demográficos 
y de empleo de los agricultores. Estos censos son cruciales para que los 
gobiernos implementen políticas basadas en la evidencia para fomentar el 
desarrollo agrícola y rural; y son igualmente importantes para que el sec-
tor privado y los propios agricultores puedan tomar decisiones informadas 
que orienten sus inversiones en el campo.

El presente balance se realizó en el marco del Proyecto de Asistencia Técni-
ca de la FAO para la Preparación y Realización del IV Censo Nacional Agro-
pecuario. En este, el Dr. Richard Webb reflexiona sobre la evolución del 
conocimiento de la economía agraria nacional, esboza la agenda pendien-
te de investigación en el sector y analiza los diez estudios seleccionados 
en el Concurso de Investigación “Uso del IV Censo Nacional Agropecuario 
(Cenagro) 2012”, convocado en diciembre del 2013 por el Ministerio de 
Agricultura y Riego (Minagri), con la asistencia técnica de la FAO y el Con-
sorcio de Investigación Económica y Social (CIES).

El objetivo del concurso fue promover el uso del IV Cenagro 2012 para 
analizar los cambios producidos en el sector desde que concluyó el cen-
so anterior (1994), y así generar evidencia útil para el diseño de políticas 
agrarias. Una manera de aportar al desarrollo sostenible y la inclusión so-
cioeconómica de la población que trabaja en casi dos millones de unida-
des agropecuarias menores de cinco hectáreas, ubicadas principalmente 
en la sierra y selva. 
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Las diez investigaciones consideradas en el balance fueron seleccionadas 
por un jurado integrado por representantes del Minagri, la FAO y el CIES 
entre cincuenta propuestas presentadas como Proyectos Medianos por 
académicos de las principales instituciones nacionales de enseñanza su-
perior e investigación. En la categoría de Proyectos Breves se presentaron 
veinticuatro proyectos y se seleccionaron cuatro. 

Una función básica de la FAO es contribuir al fortalecimiento de capacida-
des para preparar, aplicar, supervisar y evaluar políticas y programas sobre 
la base de hechos comprobados. En este marco, cabe destacar esta expe-
riencia, pionera en la región de América Latina y el Caribe, pues vincula la 
investigación independiente del sector académico con la toma de decisio-
nes para adoptar políticas públicas agropecuarias basadas en evidencias 
proporcionadas por el IV Cenagro.

John Preissing 
Representante de la FAO en el Perú
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no de los objetivos fundamentales del Consorcio de Investigación 
Económica y Social (CIES) es contribuir al desarrollo de nuestro país 

mediante la promoción, fortalecimiento y difusión de investigación aplica-
da en las ciencias económicas y sociales, para el análisis, diseño, validación 
y/o reformulación de políticas y programas públicos. En sus veintiséis años 
de existencia, el CIES ha financiado casi medio millar de estudios y más de 
doscientas publicaciones, así como seminarios, debates, talleres e inter-
cambios académicos sobre política económica y social, para colaborar con 
una gestión pública más eficiente, eficaz y democrática; y promover la in-
teracción y articulación de los diversos actores de la sociedad (sector públi-
co, sector privado, sociedad civil, cooperación internacional y la academia).

A mediados del 2013, el Ministerio de Agricultura y Riego (Minagri), la FAO 
y el CIES iniciaron un trabajo compartido al vislumbrar el potencial de la in-
formación del IV Cenagro 2012 para la generación de investigación aplicada 
que contribuya al proceso de formulación y toma de decisiones en materia 
de políticas agrarias. Como primer paso, se encargó al Dr. Richard Webb, 
investigador senior en temas de desarrollo económico, la elaboración de 
una agenda de investigación y establecer el enfoque, áreas temáticas y di-
mensiones de análisis, los temas prioritarios para la agricultura peruana, 
así como su pertinencia e incidencia en las políticas públicas. El Dr. Webb 
consideró relevantes para el análisis de la política agraria los siguientes te-
mas: determinantes de la innovación y difusión, riego, crédito, seguridad 
de tenencia, asociatividad, conexión, mano de obra, mapeo de la exclusión 
rural, género, tamaño eficiente de predio, ordenamiento territorial, oferta, 
demanda y seguridad alimenticia. Estos fueron validados por académicos 
especializados y consensuados con la Alta Dirección del Minagri. 

En diciembre del año 2013, la comunidad académica fue convocada por 
el Minagri, con la asistencia técnica de la FAO y el CIES, a participar en el 
Concurso de Investigación “Uso del IV Censo Nacional Agropecuario 
(Cenagro) 2012” con la finalidad de incentivar el uso de los datos del Cenagro 
y generar evidencia útil para el diseño de políticas agrarias, en especial para 
elevar la capacidad productiva de las unidades agropecuarias con menos 
de cinco hectáreas ubicadas en la sierra y la selva.

Para cubrir los once cupos disponibles, se presentaron un total de 74 
proyectos de investigación, los cuales fueron evaluados por un jurado 
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conformado por tres miembros representantes de la FAO, el Minagri y el 
CIES. De los once proyectos seleccionados, diez fueron desarrollados entre 
mayo del 2014 y septiembre del 2015. Todos pasaron por una exhaustiva 
revisión de pares y recibieron los comentarios y recomendaciones de di-
versos lectores especializados en los temas de estudio, además de contar 
con la asistencia técnica de la FAO en la persona de Verónica Boero, Oficial 
Técnico del Proyecto y Estadística Regional para América Latina y el Cari-
be. En la etapa final, las investigaciones recibieron también comentarios y 
recomendaciones del Minagri.

El documento IV Censo Nacional Agropecuario y el descubrimiento de 
la agricultura: Avances en la investigación resume y evalúa los resulta-
dos y recomendaciones de política de los diez estudios concluidos sobre la 
economía agrícola del Perú. El análisis se sustenta en una mirada retrospec-
tiva de la evolución del conocimiento de la economía agraria nacional, y 
en la evaluación de las necesidades de información de las autoridades que 
deben formular y aplicar las políticas del sector.

Acerca del cumplimiento de los objetivos del Concurso, el Dr. Webb seña-
la, en primer lugar, que este logró impulsar el aprovechamiento analítico 
del Censo y, en segundo lugar, aportó al debate sobre diversas líneas de la 
política agraria, en particular el crédito, la diseminación de la tecnología, 
la contribución de la infraestructura vial, y la necesidad de políticas que 
tomen en cuenta la heterogeneidad y diversidad del sector agropecuario. 
Sin embargo, aún se requiere generar mayor evidencia para la formulación 
de políticas en el sector agrario.

El documento consta de cinco secciones: el punto de partida (estado de 
conocimiento sobre la economía agraria nacional antes del inicio de la in-
vestigación); la agenda pendiente (la brecha entre el conocimiento y la de-
terminación de políticas); el análisis de los contenidos y metodologías de 
las investigaciones ganadoras del Concurso de Investigación; el balance de 
lo avanzado y de los pendientes y, por último, los aportes de las investiga-
ciones en materia de política agraria.

Rosa Meléndez Colán
Asesora de Gestión del Conocimiento
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Expectativas

El Concurso de investigación “Uso del IV Cenagro 2012” fue concebido en 
el 2013, cuando se anticipaba una importante mejora en la calidad de la 
información estadística sobre el sector agropecuario como producto del 
cuarto Censo Nacional Agropecuario (Cenagro IV) realizado en el 2012, 
dieciocho años después del Cenagro anterior. Debe recordarse que hasta 
ese momento, y con la excepción de la agricultura de la costa, el sector 
agropecuario sufría una prolongada escasez de información y de investiga-
ción, carencias que limitaban significativamente la capacidad para formu-
lar, afinar y verificar las políticas del sector.

El optimismo no se basaba únicamente en la posibilidad de actualizar los 
datos censales de 1994. Gracias a la revolución informática y a la georre-
ferenciación, este nuevo censo sería el primero cuya enorme base de 
datos podría ser plena y ampliamente aprovechada por la comunidad 
de usuarios potenciales en los sectores público y privado y la academia. 
Acceder no solo a ciertos datos específicos publicados por el Instituto 
Nacional de Estadística e Informática (INEI), sino a la base de datos com-
pleta en la web, y luego integrarla a otras bases georreferenciadas y pro-
cesarlas rápidamente en computadoras, representaba una oportunidad 
inédita para el aprovechamiento de los censos anteriores. La iniciativa del 
concurso y los proyectos de investigación evaluados en el presente balan-
ce se sustentaba en parte en esa esperanza.

Cabe hacer hincapié en los obstáculos que desde siempre han impedido 
la correcta medición e interpretación del sector agropecuario peruano. 
Descontando los fundos de la costa, la información relacionada con la ac-
tividad agrícola ha sido muy poco precisa en lo que respecta a las dimen-
siones de los cultivos, producción y precios, y casi inexistente en materia 
de insumos y tecnologías.
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La principal causa de tal desconocimiento ha sido la falta de medios para 
observar o registrar la actividad de dos millones de productores, casi to-
dos ellos ubicados en lugares de difícil acceso, la gran mayoría de muy 
pequeña escala, y caracterizados además por una extrema diversidad tec-
nológica, de escala y de producto. Un universo, además, en el que los re-
gistros contables son extremadamente escasos.

Dado ese cúmulo de obstáculos, las estadísticas de producción publica-
das no han pasado de ser aproximaciones basadas en el sentido común 
y en la experiencia de funcionarios locales, más que en registros com-
probables. La imposibilidad de verificar los datos reportados ha genera-
do una larga historia de errores, como el sesgo conservador cuando un 
funcionario, para minimizar su riesgo personal, ancla sus estimaciones 
en los niveles reportados anteriormente y se limita a mostrar variaciones 
atribuibles a buenas y malas cosechas; o el error opuesto, producido por 
las reevaluaciones ocasionales que corrigen los niveles pero distorsionan 
las tendencias porque no se aplican retrospectivamente. 

La ausencia de estadística confiable y las barreras geográficas y culturales 
para la observación directa han constituido un enorme reto para la comu-
nidad de investigadores, que además ha contado con escasos recursos hu-
manos y financieros para su labor. Carlos de la Torre Postigo (1985) analizó 
en detalle esas y otras limitaciones de la estadística agraria.

La falta de información básica ha limitado significativamente el avance 
del conocimiento de la agricultura como actividad productiva, especial-
mente en la sierra y la selva, pero no ha impedido un impresionante 
esfuerzo de investigación y de interpretación. Cabría examinar ese es-
fuerzo durante dos etapas, los años 1960 a 1980 y luego desde 1980.
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La investigación entre 1960 y 1980

La primera etapa corresponde a la década de 1960 y fue impulsada en par-
te por la realización de dos censos en 1961: el Censo Nacional de Población 
y Vivienda, y el primer Censo Nacional Agropecuario (Cenagro I). Ambos 
censos iluminaron un panorama nacional que había evolucionado sus-
tancialmente desde el censo de población anterior, de 1940, y revelaron 
la transformación demográfica en curso por el fuerte crecimiento de la 
población total y el proceso de migración rural-urbana. Los censos cons-
tataron que, no obstante la urbanización, la población rural seguía en au-
mento, y revelaron por primera vez el perfil de un sector agropecuario que 
nunca había sido examinado en forma estadística en toda su extensión.

Según Torres Postigo, fue recién en los años 60 cuando se dirige la mirada 
al conjunto del país y “se hace patente la magnitud del trabajo y la com-
plejidad de la tarea de levantar un sistema de estadísticas agropecuarias” 
(1985, p. 56). Los censos de 1961 crearon el marco de una metodología 
científica de medición por medio de encuestas, y en 1963 comenzó el pri-
mer intento para aprovechar esa metodología a través del llamado Con-
venio de Cooperación Técnica Estadística y Cartografía (Conestcar), una 
colaboración entre el Ministerio de Agricultura y la Universidad Nacional 
Agraria La Molina. La metodología fue objeto de sucesivos cambios e inte-
rrupciones durante la década de los 70, pero fue retomada y finalmente se 
volvió permanente a partir de los años 80.

Otro impulso al descubrimiento del Perú rural provino del contexto polí-
tico. En las décadas de los 50 y 60, los movimientos campesinos y tomas 
de tierras coincidieron con la alarma producida por la Revolución cubana. 
Entre 1962 y 1963, la Junta Militar gobernante adoptó una serie de me-
didas que reflejaron la creciente conciencia sobre la diversidad de grupos 
sociales y regiones del Perú, en particular una propuesta de reforma agra-
ria y la creación del primer Instituto Nacional de Planificación. El gobierno 
democrático que le siguió acogió y desarrolló tales medidas, profundizán-
dolas en 1963 al convocar por primera vez a elecciones municipales.
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La asistencia de Estados Unidos y otros países creció durante los años 50 
y estuvo enfocada en proyectos dirigidos al sector rural, especialmente 
para la extensión agrícola, la educación y las cooperativas de crédito. La 
ayuda incluyó dos misiones de expertos agrícolas de las universidades 
de Carolina del Norte y de Iowa, ambas con equipos de expertos y con 
financiamiento para la capacitación e investigación en agronomía y ade-
más en economía.

Algunas instituciones peruanas también lideraron el estudio del sector 
rural. En 1962 se creó la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales en la 
Universidad Nacional Agraria, donde se formó una primera generación 
de economistas agrícolas. Estos inicialmente fueron capacitados en sus 
aulas, pero luego cursaron posgrados en universidades del extranjero. 
Otra iniciativa fue la creación del Instituto de Estudios Peruanos (IEP) en 
1964, orientado en gran parte a la exploración de la vida rural, sumán-
dose a los trabajos de campo en comunidades de la sierra realizadas por 
la Facultad de Antropología de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos.

Los temas de la economía agraria recibieron menos atención institucio-
nal, pero algunos investigadores de los programas de ayuda externa, en 
especial de las universidades de Iowa y Carolina del Norte, además de 
estudiantes y economistas individuales, empezaron a documentar as-
pectos relacionados con la productividad, los costos y los precios de la 
agricultura.

Sin embargo, el descubrimiento de la agricultura perdió fuerza con la 
desaparición de las misiones universitarias externas y la creciente aten-
ción otorgada a los temas institucionales durante los años 70, sobre todo 
por antropólogos y sociólogos. Ya en 1973, un inventario de fuentes bi-
bliográficas para la historia agraria determinó la escasez de material di-
ciendo que “la historiografía peruana mayormente ha hecho caso omiso 
de la historia agraria” (Horton y Horton, 1973, p. 1. Traducción nuestra).
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La investigación desde 1980

El descubrimiento de la economía agraria tomó fuerza a inicios de los 
años 80. Con el liderazgo del Instituto de Estudios Peruanos, en apenas 
cuatro años vieron la luz varios estudios pioneros con miradas de amplia 
perspectiva sobre el conjunto de la agricultura peruana. Estos buscaban 
entender la interacción de los mecanismos estrictamente económicos 
con las particularidades institucionales y culturales de la sierra. Entre 
ellos cabe mencionar los libros de José María Caballero (1981a y 1981b), 
Raúl Hopkins (1981), Adolfo Figueroa (1981), Elena Álvarez (1983) y 
Efraín Gonzales de Olarte (1984). El efecto de ese conjunto de estudios 
fue abrir el debate acerca de diversos aspectos de la política agraria, in-
cluyendo el crédito, los precios y la estructura de propiedad, siendo este 
último el tema que había dominado la atención durante la aplicación de 
la reforma agraria en la década anterior.

Además, durante la primera mitad del decenio se fundaron el Grupo de 
Análisis para el Desarrollo (Grade) en 1981 y el Seminario Permanente 
de Investigación Agraria (Sepia) en 1985, dando continuidad al empren-
dimiento del Centro Peruano de Estudios Sociales (Cepes), creado en 
1976, tres iniciativas institucionales que convirtieron los ensayos rela-
tivamente individuales y aislados de investigación rural y agropecuaria 
de los años anteriores en un esfuerzo colectivo y continuado. La agen-
da de Grade abarcó temas de la microeconomía del campo, entre otros 
que han sido parte de la agenda más amplia de la vida rural, incluyendo 
la educación, la sostenibilidad ecológica y los aspectos territoriales. Las 
tres instituciones se convirtieron en actores centrales para el estímulo y 
divulgación de la agricultura y del sector rural, y su trabajo se mantiene 
hasta el presente.

En 1984 fue publicado también el libro Los hogares rurales en el Perú. Im-
portancia y articulación con el desarrollo agrario (Amat y León y Monroy, 
1981), el primer estudio basado en la Encuesta Nacional de Hogares Rura-
les (ENAHR), hecha con diseño probabilístico y para descubrir los perfiles 
del universo de las explotaciones familiares. La ENAHR puso atención en el 
papel central del hogar rural en la conducción de la actividad económica 
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agropecuaria. El estudio fue un hito en la búsqueda de una visión macro 
del mundo de la pequeña agricultura, pero la utilidad potencial de su base 
de datos y de su metodología se vio limitada por la falta de continuidad 
institucional.

En seguida haremos algunos comentarios sobre los temas y la metodolo-
gía de la investigación rural y agrícola realizada desde los 80 hasta el inicio 
del Concurso de investigación “Uso del IV Cenagro 2012”.

Temática

El abanico de temas tratados es variado, e incluye diversos aspectos de la 
economía productiva y de negocios relacionados con el agro, tanto de la 
agricultura comercial como de subsistencia. Se publicaron trabajos sobre 
temas pertinentes para la política agraria, como el mercado laboral, el fi-
nanciamiento, el mercado del agua, los costos de acceso a mercados, los 
cambios en el medio ambiente, la adopción de nuevas tecnologías, y la 
asociatividad.

Sin embargo, la balanza de la investigación se inclinó hacia la conservación 
del medio ambiente y los temas de orden social e institucional, como el fun-
cionamiento de las comunidades y los gobiernos locales, la estructura de la 
propiedad, la nueva ruralidad y el desarrollo territorial, y la educación, salud 
y nutrición. Un balance de los primeros veinte años de Sepia realizado por 
Maletta (2005) reporta que en ese período fueron publicados 41 trabajos 
sobre la conservación y sostenibilidad de los recursos naturales y apenas 3 
sobre el papel de los caminos, 2 sobre el mercado laboral rural y 6 sobre el 
crédito. La tecnología fue materia de 17 trabajos, pero casi todos dirigidos 
a lo que Maletta define como un “fundamentalismo andino”, en especial la 
revalorización de las técnicas tradicionales de producción.

El comercio exterior, componente esencial de una estrategia para el sec-
tor, también fue materia de diversos estudios, pero, según Maletta (2005, 
p. 138), casi todos lo abordan no como una opción posible sino como algo 
negativo que se debe evitar, dando por supuesto que es “bueno” restringir 
las importaciones y que el efecto de estas es “malo”.
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Los impactos de las políticas macroeconómicas sobre la agricultura reci-
bieron mucha atención, en particular durante los años de alta inestabili-
dad monetaria y cambiaria, entre 1980 y 1995.

Desde el punto de vista de la formulación y aplicación de políticas, uno de 
los temas más importantes es el estudio del propio Estado. No basta con 
conocer la realidad que se busca afectar, sino también la verdadera capaci-
dad y el funcionamiento de las herramientas disponibles para elaborarlas 
e implementarlas.

Un considerable número de estudios de caso realizados durante las últi-
mas tres décadas han dado cuenta de diversas intervenciones, pero —una 
vez más— el problema ha sido la falta de una visión global acerca de lo que 
hacen y logran los intervinientes, información necesaria para mejorar la 
efectividad de sus programas y métodos y para asignar recursos. No exis-
te, por ejemplo, un equivalente a la evaluación del Programa Internacio-
nal para la Evaluación de Estudiantes (PISA por sus siglas en inglés) —que 
mide la efectividad del trabajo del Ministerio de Educación— para evaluar 
las intervenciones que buscan promover el agro. Y así como PISA ha dina-
mizado el esfuerzo nacional a favor de la educación, un “PISA agropecua-
rio” podría impulsar, tras conocer en qué estado se encuentra el sector, 
iniciativas a favor del agricultor. 

Lamentablemente, el tamaño, la poca accesibilidad y la gran diversidad 
del universo agrícola han dificultado la necesaria visión de conjunto para 
motivar y realizar intervenciones en pro del sector.

Metodología

Dado que mayormente se realizaron estudios de caso, no se llegó a cons-
truir un conocimiento del sector que a la vez fuera sistémico y que docu-
mentara las diferencias entre las regiones y los distintos tipos de agricultura, 
diferencias que deben conocer y dominar quienes diseñan y ejecutan las 
intervenciones. La dependencia de los estudio de casos también contribu-
yó al desconocimiento de la evolución del sector en el tiempo. Si bien los 
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Cenagro de 1961, 1972 y 1994 crearon importantes bases de datos del 
sector, casi no hay investigaciones que los aprovechen.

En lo que respecta a la perspectiva horizontal, de región y de variedad, 
destacan tres esfuerzos para lograr una visión de conjunto.

♣	 El estudio de Héctor Maletta, Requerimientos de mano de obra en la 
agricultura peruana, publicado en 1985. Usando los censos, Maletta 
elabora una estadística básica necesaria para la investigación del mer-
cado laboral y de los costos de producción, que incluye además el de-
talle regional que es fundamental para la política.

♣	 Una segunda iniciativa metodológica para lograr una visión global de 
la agricultura, especialmente la pequeña, fue la ENAHR de 1984, ya 
mencionada, aunque su formato significó sacrificar bastante detalle 
importante para la política, particularmente el regional. Sin embar-
go, como sucedió con los Cenagro de 1961, 1972 y 1994, la ENAHR 
fue poco aprovechada para el análisis.

♣	 Desde fines de los años 80, cuando se inician las Encuestas Nacionales 
de Niveles de Vida (ENNIV), realizadas primero por el Banco Mundial 
y el Instituto Cuánto, y luego continuadas y rebautizadas por el INEI 
con el nombre de Encuesta Nacional de Hogares (Enaho), se abrió 
una tercera posibilidad para ir más allá de los estudios de caso. Estas 
encuestas mejoraron sustancialmente el conocimiento de los niveles 
de ingreso y bienestar de las familias dedicadas a la agricultura, pro-
porcionando datos fundamentales para medir el impacto final de las 
intervenciones estatales y privadas sobre el pequeño productor. Sin 
embargo, el valor de esa información fue limitado para fines de la po-
lítica agraria debido a que no se investigó el proceso productivo. Así, 
las encuestas indagaron poco sobre los diversos determinantes de la 
productividad, como las buenas prácticas agropecuarias; las inversio-
nes efectuadas por el acceso a factores como la infraestructura, la 
capacitación y el crédito; y menos aún sobre los procesos de decisión 
productiva, conocimiento que es esencial para la formulación de las 
políticas agrarias.
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En cuanto a la evolución del sector, el tema fue puesto de lado luego 
de los excelentes estudios realizados en los años 80, a pesar de que jus-
tamente en los 90 y 2000 se produjo un cambio extraordinario de ten-
dencia. Como se aprecia en la tabla, el crecimiento de la productividad 
laboral en el agro registró una aceleración considerable, pasando de 0,0 
% anual entre 1970 y 1990 a 4,3% entre 1990 y el 2012, según las estima-
ciones de Bruno Seminario (2015).* El dinamismo productivo del sector 
durante el lapso de dos décadas ha debido ser un tema central de estu-
dio y debate, y un punto de partida en la discusión de políticas para el 
sector.

El extraordinario crecimiento de la productividad laboral del sector desde 
1990 es un hecho destacable, tanto si se compara con períodos anteriores 
de la historia nacional, en particular la década 1970-1990 inmediatamen-
te anterior, como si se contrasta con otras experiencias registradas en el 
mundo. Lo especialmente interesante es que este dinamismo se ha dado 
tanto en el minifundio de la sierra como en la agricultura comercial de 
gran escala de la costa. 

Crecimiento de la agricultura (% p.a.)

Años PBI PEA
Productividad 

laboral

1950-1970 3,8 1,0 2,8

1970-1990 0,6 0,6 0,0

1990-2012 4,9 0,6 4,3

*   Los estimados del PBI agropecuario se encuentran en la tabla VII-84 (Seminario 2015, 
p. 1049). Los estimados de la PEA agropecuaria son del INEI. 
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A pesar de esa experiencia, los estudios y debates acerca del agro se han 
seguido realizando como si el desempeño del sector continuara relativa-
mente estancado. Es solo en años recientes que algunas investigaciones 
buscan entender la aceleración productiva. Más bien, la mayor atención 
se ha puesto en las diversas amenazas a la continuidad productiva y a la 
mejora social, como el crecimiento desigual, el cambio climático y la de-
gradación ecológica, la débil gobernanza territorial y la conflictividad.

Ciertamente, la alta variabilidad característica de la actividad agrícola, 
unida a la poca confianza que se tiene en la estadística básica del sector, 
dificultan el discernimiento de las tendencias de largo plazo. La percep-
ción lenta se ha traducido en una falta de conocimiento de los factores 
y de las políticas responsables de ese dinamismo, conocimiento que 
debería servir de base para la formulación de una estrategia de inter-
vención.
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La agenda pendiente
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a breve historia de las investigaciones realizadas en las décadas ante-
riores a la publicación del Cenagro IV, destaca las prioridades para los 

estudios futuros y el aporte potencial del concurso y los proyectos materia 
de esta evaluación. Sugiero la existencia de cuatro brechas de información 
que deberían orientar la agenda de investigación en los próximos años.

Primero, el sector agrario padece un atraso sustancial en lo que respec-
ta al conocimiento de sus dimensiones y funcionamiento, especialmente 
considerando su importancia como principal medio de vida para el tercio 
más pobre de la población. Tal atraso se explica en gran medida por la di-
ficultad para investigar a una colectividad tan dispersa, informal y variada, 
obstáculos que no han logrado vencer los responsables de la estadística 
estatal. Es evidente también que las investigaciones de la vida rural han 
priorizado una diversidad de aspectos sociales, institucionales y ambien-
tales por encima de los temas estrictamente económicos, como los deter-
minantes del nivel de productividad o las restricciones impuestas por el 
aislamiento y los costos logísticos.

Segundo, el déficit de conocimiento es particularmente notable en lo que 
atañe a las dimensiones agregadas del sector. Ciertamente, los tres censos 
agropecuarios anteriores han sido fotografías que miden diversos aspec-
tos de su estructura, pero el análisis económico requiere mayor detalle y, 
sobre todo, requiere valores de producción, de insumos, de comercializa-
ción y otros, que no son reportados por los censos. Se ignora, por ejemplo, 
el monto de la inversión en el sector, cómo se financia, cuál es el valor 
gastado en mano de obra, todo lo cual debería ser conocido, aunque sea 
de una manera aproximada, por tipos de cultivo, de tamaño de predio, de 
región, y más. Si no se conocen las magnitudes básicas de su estructura, 
quedan en duda la representatividad de los estudios de caso que han sido 
el instrumento principal de investigación.

En cuanto a la evolución en el tiempo, los valores básicos del PBI reporta-
dos por el Ministerio de Economía y Finanzas, que indican una aceleración 
en la tasa de crecimiento desde los años 90, no han sido tomados en cuen-
ta, quizá por la escasa credibilidad de la estadística básica. Sea por falta de 
atención o incredulidad, el resultado es que se conoce poco acerca de los 

L
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procesos que han generado ese crecimiento, trátese de las decisiones 
de campesinos para crear nuevas unidades productivas y expandir la tie-
rra cultivada, o los flujos de inversión requeridos y su financiamiento, la 
adopción de prácticas más productivas y de productos de mayor valor, 
y la reorientación de la producción hacia los mercados cercanos y aleja-
dos. Tampoco queda claro el contraste entre el crecimiento productivo 
evidenciado y las afirmaciones acerca de la degradación de la tierra, de 
su abandono por campesinos emigrantes, del envejecimiento y femini-
zación de la fuerza de trabajo y de otros factores que contribuirían a 
frenar el crecimiento. Con tanto viento en contra, ¿cómo se viene produ-
ciendo el crecimiento? ¿Son demasiado pesimistas las alertas, o es que 
los efectos nocivos toman más tiempo de lo esperado para producirse?

Tercero, ha faltado también estudiar los instrumentos de intervención, 
conocimiento que resulta indispensable para la formulación de estrate-
gias realistas dirigidas a mejorar el desempeño del sector. Las sucesivas 
propuestas de estrategia repiten las referencias a los instrumentos más 
evidentes, en particular el crédito, la asistencia técnica y la infraestructu-
ra, pero escasamente se examinan los resultados de la aplicación de tales 
instrumentos en épocas anteriores. Maletta (2005) concluye así su revi-
sión de veinte años de trabajos publicados por Sepia: “Otro tema nota-
blemente poco frecuentado es el análisis de las políticas sectoriales. Que 
aparecen solo ocasionalmente y en forma parcial” (p. 189). Como ejem-
plos menciona las políticas de precios agrícolas, de comercio exterior, de 
regulación sanitaria, tributarias, de inversión pública, de biotecnología, las 
ambientales, y los derechos sobre el agua (Maletta, 2005, p. 189).

Cuarto, la investigación social vive un momento de adelanto excepcional, 
podría decirse de breakthrough, gracias al acceso digital, a la interco-
nexión de bases y a la velocidad del procesamiento, especialmente para 
el análisis de grandes bases de datos que en el pasado eran extremada-
mente difíciles de aprovechar por las limitaciones de las computadoras. 
La coincidencia del Cenagro IV con los adelantos en las tecnologías de 
cómputo y georreferenciación y con la creación de bases de datos de 
todo tipo, ha multiplicado la posibilidad de exploración de los procesos 
sociales.
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os diez estudios seleccionados en el concurso y luego concluidos se 
enfocaron en seis temas de la lista de posibles materias sugeridas en 

sus bases, lista que fue formulada con un doble propósito: (i) dar prioridad 
al aprovechamiento del Cenagro, y (ii) ser relevantes para la formulación 
de las políticas agrarias.

El tema más investigado fue la mejora de las tecnologías agropecuarias, 
elegido por Calderón/Camacho, Tello, Escobal y Kim, quienes aprovechan 
la información reunida por el Censo sobre las prácticas de cultivo agrícola 
o de ganadería empleadas por los agricultores. Le siguió en las preferen-
cias el acceso al crédito, escogido por Alvarado/Pintado, Pintado/Ezequiel 
y Hurtado, aunque este último canceló el estudio. Los cuatro restantes tra-
bajaron otras materias: Aguirre/Campana/Guerrero, la conectividad vial; 
Navarro/Colla, la relación entre la seguridad de tenencia y la inversión; 
Salas, la relación entre la asociatividad y la venta a mercados; y Maletta y 
De la Torre, la identificación de una tipología del sector basada en diferen-
cias geográficas y de gestión.

A continuación se resume la metodología y argumento de los estudios 
completados.

L
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Tecnología

Mercados laborales y efectos heterogéneos de la educación en la adopción 
tecnológica en la agricultura peruana / Álvaro Calderón y Abel Camacho 
(Pontificia Universidad Católica del Perú – PUCP)

Los autores buscan explicar la adopción de mejores prácticas tecnológicas 
con base en el análisis de datos del Cenagro IV, y la ayuda del Censo Na-
cional de Población y Vivienda del 2007 y del Censo Nacional Económico 
del 2008. Según los investigadores, las variables que tienen mayor efecto 
positivo sobre la adopción de mejores prácticas tecnológicas son el capital 
humano (años de educación, capacitación y la edad) y la distancia desde 
el predio a la capital departamental medida en horas de viaje. También 
contribuyen el título de propiedad y el acceso al crédito. La tesis más inte-
resante del estudio es que la adopción de mejores prácticas tecnológicas 
tiene un costo de oportunidad en la forma de ingresos salariales. El re-
sultado de ese conflicto sería modificar la relación esperada del impacto 
positivo del capital humano sobre la adopción tecnológica. Dado que las 
variables educación y tamaño del predio se encuentran correlacionadas, 
y que el costo de oportunidad laboral aumenta con el nivel de educación, 
el resultado es lo que denominan un “efecto heterogéneo”, reduciendo el 
impacto sobre la adopción de mejores prácticas en los niveles de educa-
ción más altos.
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Independientemente de la forma exacta de la relación, es un acierto po-
ner atención en la lógica económica del uso de tiempo, quizá el recurso 
más escaso del pequeño agricultor. La innovación demanda tiempo, pri-
mero en la etapa de introducción de una nueva práctica y luego en la de 
producción, cuando debe ocuparse de un mayor volumen de productos. 
Además, muchas de las prácticas más productivas exigen mayor presencia 
y atención del agricultor. Un ejemplo es el riego tecnificado, que implica 
una atención continua.

Productividad, innovación y difusión tecnológica en la agricultura comercial 
moderna en el Perú / Mario Tello (Pontificia Universidad Católica del Perú 
– PUCP)

Tello desarrolla un modelo para explicar la innovación y difusión tecnoló-
gica en la agricultura de punta. Su propuesta distingue entre la capacidad 
para innovar y la realización de la innovación. Para explicar la primera, 
identifica nueve variables, entre ellas la propiedad de la tierra, el grado de 
asociación, la infraestructura productiva, la educación y la capacitación, el 
acceso a crédito, internet y electricidad; y para medir la innovación, selec-
ciona seis buenas prácticas. Los resultados de sus estimaciones muestran 
diferencias significativas entre regiones, entre la importancia de los dife-
rentes componentes y entre cultivos, confirmando el peso de la diversidad 
en el Perú y, por lo tanto, la relevancia de calibrar toda política de desarro-
llo agropecuario por regiones. El autor concluye afirmando el poder de su 
modelo de capacidad innovadora para explicar las buenas prácticas, aun-
que también identifica otras variables que contribuyen, como la distancia 
del predio a los mercados, la presencia de infraestructura y el tamaño de 
la familia.

Análisis espacial de la adopción de tecnologías agrarias en el Perú: una mi-
rada desde el CENAGRO 2012 / Javier Escobal (Grupo de Análisis para el 
Desarrollo – GRADE)

Escobal sigue un camino distinto hacia el mismo objetivo de identificar 
los determinantes de la innovación o aplicación de buenas prácticas agro-
pecuarias. Su análisis no se limita a un subconjunto de agricultores y más 
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bien aprovecha el Censo para mirar el universo del sector. Sin embargo, 
la definición de las buenas prácticas estudiadas se circunscribe a siete de 
ellas, cuya selección no es explicada. Su análisis destaca las diferencias 
geográficas y regionales, teniendo como objetivo la identificación de luga-
res o hotspots que reúnen en alto grado las condiciones que favorecen la 
innovación, y que podrían dirigir la ubicación de estaciones experimenta-
les u otras intervenciones del Estado para multiplicar el esfuerzo promotor.

El análisis —presentado como “exploración” más que comprobación de hi-
pótesis— revela varios resultados interesantes. La variable que más afecta 
la tasa de adopción de tecnologías sería el grado de fragmentación de la 
propiedad —calculado usando el índice Januszewski—, que impide la rea-
lización de algunas prácticas como el abono orgánico o el uso de semilla 
certificada. Asimismo, pesan diversas características personales, como la 
edad, la etnicidad, la educación y el uso de mano de obra familiar. Final-
mente, también impactan la cercanía o lejanía de los mercados medida en 
horas de viaje desde el hogar a la capital distrital.

La difusión tecnológica agropecuaria en el Perú: causas y tendencias en el 
período 1994-2012 / Galileu Kim (Instituto del Perú)

Kim propone un instrumento simple para lograr una primera aproxima-
ción a la difusión de buenas prácticas en el agro peruano: el índice de 
nivel tecnológico, basado en el número de buenas prácticas aplicadas por 
el agricultor. A diferencia de la mirada de corte transversal del Cenagro 
del 2012 que caracteriza a la mayoría de los estudios aquí discutidos, Kim 
examina el cambio en la aplicación de esas prácticas entre los años 1994 
y 2012. El impacto de cada tecnología sobre la productividad varía consi-
derablemente según las condiciones geográficas, la pericia del agricultor, 
el cultivo o animal específico, además de la mayor o menor efectividad 
inherente de la práctica. Por eso, la suma de buenas prácticas es un indica-
dor muy imperfecto del impacto futuro sobre la producción. Sin embargo, 
una alternativa más precisa implicaría una costosa multiplicación de infor-
mación sobre esos impactos diferenciales, razón por la cual tiene sentido 
efectuar una primera aproximación fundada en el simple conteo de las 
prácticas, como propone Kim.
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Ciertamente, los primeros resultados del índice de Kim son sugerentes. 
Uno es el cambio masivo en la tecnología que registra el índice entre 1994 
y 2012 en casi todas las regiones y tamaños de unidades agropecuarias. A 
nivel nacional el aumento es de 40%, y a nivel regional se registran incre-
mentos sustanciales en la mayoría de las regiones de la sierra: 103% en 
Huancavelica, 101% en Pasco y 78% en Apurímac, resultados que ayudan 
a comprender el excepcional dinamismo productivo del sector.

El autor realizó regresiones de efectos fijos y de mínimos cuadrados or-
dinarios para explorar posibles determinantes de la difusión, con algu-
nos resultados muy significativos y que respaldan algunas conclusiones 
de otros estudios del concurso, en particular la importancia de la titula-
ción de la tierra, de la educación y de la distancia que, según Kim, es el 
regresor de mayor impacto en su estudio. Contrariamente al resultado 
de Calderón y Camacho, Kim encuentra una asociación positiva entre la 
innovación y el mercado laboral cuando se mide por el porcentaje de 
agricultores que se ausentan de la chacra en forma temporal en busca de 
trabajos no agrícolas. También sorprende el impacto de género. Según 
los datos de Kim, la mayor proporción de mujeres propietarias de unida-
des agropecuarias está correlacionada con un mayor índice tecnológico.
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Crédito

Necesidad, demanda y obtención de crédito en el sector agropecuario en 
el Perú / Javier Alvarado y Miguel Pintado (Centro Peruano de Estudios 
Sociales – CEPES) 

El estudio de Alvarado y Pintado busca explicar por qué los campesinos 
necesitan crédito, lo solicitan y lo reciben o no, partiendo de lo declarado 
por cada agricultor en el último Cenagro. El análisis revela algunos de los 
factores que determinan el mercado crediticio rural. El tamaño del predio, 
por ejemplo, no tendría una relación simple con la necesidad de crédi-
to: los más pequeños (menos de tres hectáreas estandarizadas) declaran 
menor necesidad que los de tamaño medio (entre tres y diez hectáreas), 
mientras que esta necesidad disminuye para los más grandes (veinte o más 
hectáreas). Esa relación quizá explica otro resultado inesperado: tener ac-
ceso a internet reduce la necesidad de crédito. En cuanto a la decisión de 
solicitarlo, la probabilidad es mayor si el agricultor ha recibido asistencia 
técnica, si pertenece a alguna asociación y si tiene título de propiedad, 
mientras que esta disminuye si su lengua materna no es el español. Final-
mente, el determinante principal para la aprobación de un crédito resulta 
ser el simple hecho de haberlo solicitado, en vista de que apenas el 13,2 % 
de las solicitudes son rechazadas.
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Si bien el estudio nos acerca a una mejor comprensión del crédito rural, 
hacen falta más datos que los brindados por el Censo. Incluso alguna de 
esa información censal es equivocada. El crédito no es una necesidad bio-
lógica como el agua, y de hecho el 90% de los agricultores ha venido in-
virtiendo y expandiendo su producción sin recurrir al crédito. La pregunta 
de si el agricultor “necesita” crédito es vacía si no se especifican su costo y 
plazo. El hecho de que solo uno de cada cinco de los que dicen “necesitar” 
un crédito procede a solicitarlo, ya sugiere que la información tiene una 
considerable carga subjetiva.

Determinantes del acceso y autorracionamiento del crédito agropecua-
rio en el Perú: Enfoque multivariado / Mellany Pintado y James Ezequiel 
(Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo – USAT)

Pintado y Ezequiel aplican dos modelos para estudiar el mercado credi-
ticio: uno para explicar la obtención de crédito tanto por el sector for-
mal como el informal, o sea la oferta; y otro para explicar la decisión de 
no solicitarlo, es decir la demanda. En lo que respecta a la oferta, el resul-
tado consiste en una relativización de la propiedad, o activos fijos, como 
determinante principal, debido al peso explicativo de otras variables como 
la asociatividad, la asistencia técnica y la educación, lo que cuestiona de ma-
nera explícita la importancia otorgada a la titulación como llave para abrir el 
mercado crediticio. En cuanto a la decisión de solicitar el crédito, la explica-
ción se basa en el nivel de productividad como determinante principal. El 
estudio reconoce la complejidad de las relaciones que intenta establecer, 
sugiriendo explicaciones tentativas que pueden ser pasos intermedios en 
un proceso de esclarecimiento.
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Conectividad para el desarrollo agrícola: Una mirada de largo plazo / Julio 
Aguirre, Yohnny Campana y Elmer Guerrero (Universidad del Pacífico – UP) 

Más que una investigación empírica, los autores proponen una creativa 
metodología para estimar el efecto de la vialidad sobre diversas medi-
das de la economía y del bienestar local. El desarrollo del argumento 
se nutre de estudios recientes que intentan medir el impacto global de 
los sistemas viales de la China y la India, y de la literatura sobre el Perú, 
también relativamente reciente. Los autores recurren al concepto de un 
sistema de carreteras ideal, en el sentido de minimizar distancias entre ca-
pitales departamentales siguiendo trazos determinados por las rectas eu-
clidianas que podrían existir si el relieve terrestre fuera completamente 
plano. Citan a varios autores que han seguido la misma estrategia empí-
rica e incluyen un estudio del Banco Interamericano de Desarrollo sobre 
las carreteras y las exportaciones del Perú. Otro concepto aplicado para el 
análisis empírico es el de la densidad vial a nivel de distrito, basada en la 
relación entre los kilómetros de caminos y la superficie de cada distrito.

Las conclusiones principales corroboran que la distancia entre el distrito 
y la recta hipotética ideal es un buen predictor de la densidad vial a ni-
vel de distrito. Constatan además el efecto positivo de la mayor conexión 
vial sobre algunas variables que reflejan las economías distritales, como la 
proporción de la producción vendida a mercados.

Conectividad



IV Censo Nacional Agropecuario y el descubrimiento de la agricultura 
Avances en la investigación

38 •

Seguridad 
de tenencia

Efectos de la seguridad en la tenencia de la tierra sobre las decisiones de 
inversión en el predio agrícola en el Perú / Sandro Navarro y Esteban Colla 
(Universidad de Piura – UDEP)

Los autores estiman el impacto de la seguridad en la tenencia sobre las 
inversiones de largo, mediano y corto plazo usando datos del Cenagro IV, 
que distingue según tipos de inversión. La medida de seguridad se basa en 
la posesión de título de propiedad reportado en el Censo, verificada des-
pués en los registros del Programa Especial de Titulación de Tierras (PETT). 
El estudio se limita a la sierra.

El estudio confirma la hipótesis estándar de que la seguridad en la tenen-
cia favorece la inversión, especialmente en el caso de las inversiones de 
mediano plazo (árboles, certificación orgánica, semillas y aplicación de 
materia orgánica). Sin embargo, los resultados no son uniformes, pues hay 
inversiones que no siguen la regla general. En el caso de las inversiones de 
corto plazo, algunas tienen un efecto claramente positivo, como la cons-
trucción de almacenes y silos para granos. Por otro lado, las inversiones de 
largo plazo, como en andenes y terrazas, tienen una relación negativa con 
la seguridad. Los autores sugieren como explicación la responsabilidad 
comunal de tales obras. Otras variables incluidas en el análisis también 
tienen efectos positivos, pero mucho menores.
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Asociatividad

El efecto de las asociaciones de productores y de las redes sociales en el 
acceso a mercados comerciales / Vania Salas (Instituto del Perú) 

Algunos de los estudios seleccionados incluyen la asociatividad entre las 
variables que explican sus resultados, como el acceso al crédito o la adop-
ción de buenas prácticas, pero el trabajo de Salas es el único dedicado 
exclusivamente a evaluar el efecto de tal variable.

La asociatividad es considerada un instrumento prioritario para las polí-
ticas del sector, en particular para aumentar la integración comercial. El 
estudio se limita a los pequeños productores (menos de cinco hectáreas) 
de la región geográfica quechua de la sierra, y examina la relación entre 
estar asociado y destinar la producción a mercados tanto nacionales como 
del exterior. 

Las formas de asociatividad consideradas incluyen la pertenencia a una 
asociación, según lo respondido en el Cenagro, y ser parte de una red 
social. El impacto que se mide es el porcentaje de hectáreas sembradas 
destinadas a la venta según la categoría censal “sector de enumeración 
agropecuario” (SEA). Las principales causales estudiadas son dos: perte-
necer a alguna asociación, comité o cooperativa; o la existencia de redes 
sociales de vecinos, distinguiendo vecinos cercanos o distantes.
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Los resultados rechazan un impacto positivo de la condición de asocia-
do sobre la venta a mercados de exportación, lo que es consistente con 
lo expresado en el 98% de los SEA, donde los productores indican que 
pertenecer a una asociación no les da acceso al mercado internacional. 

En cuanto a las redes sociales, los contactos distantes resultan ser positi-
vos para acceder a los mercados internacionales, mientras que los cerca-
nos lo son para acceder a los mercados nacionales. Al examinar el efecto 
del género del productor, se descubre que las mujeres tienen más éxito 
en la inserción en el mercado nacional y los hombres en el internacional.

Las conclusiones sugieren la necesidad de afinar el criterio de la asociación 
para tomar en cuenta la variedad de formas que esta puede tomar.
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Tipificación

Tipificación microrregionalizada de explotaciones agropecuarias como 
base para un sistema de seguimiento del sector agropecuario, en espe-
cial de los pequeños productores / Héctor Maletta y Daniel de la Torre 
(Universidad del Pacífico – UP) 

En este trabajo, Maletta y De la Torre realizan una importante contribución 
metodológica para el conocimiento del sector agropecuario y para mejorar 
la formulación de políticas e intervenciones. Si se quisiera caracterizar con 
una palabra la agricultura peruana, esa tendría que ser “diversidad”, la que 
alude no solo a la ecología sino también a la estructura de gestión y los 
aspectos culturales. Por eso, la identificación de esa diversidad debe ser el 
primer paso en la formulación de cualquier política para el sector. La tipifi-
cación que proponen los autores se basa en el aprovechamiento exhausti-
vo del último Cenagro. Sin duda, se trata de la propuesta más informada 
y detallada jamás lograda para la agricultura peruana. Las categorías plan-
teadas no se limitan a recoger datos del Censo, sino que en varios casos 
implican elaboraciones de gran valor, como la estandarización de la tierra 
y la creación de una medida de niveles tecnológicos.

Si bien el trabajo es, en esencia, un aporte metodológico, su valor poten-
cial es grande en tres frentes: (i) para la formulación de una estrategia de 
promoción estatal más consciente de las diversas necesidades y oportu-
nidades regionales de cultivos y productos de la ganadería, y de tipos de 
productor; (ii) como base para futuras investigaciones que podrán estar 
más informadas de esas diferencias internas del sector: y, (iii) para lograr 
una mejora sustancial en la estratificación del sector y hacer factible un 
sistema de encuestas más intensivo.
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ste balance comenzó con una mirada de varias décadas, buscando re-
lacionar la evolución del conocimiento con la del contexto institucio-

nal y político, así como de la metodología de investigación. Todo balance 
debe señalar los avances, la agenda de investigación pendiente y lo apren-
dido para efectos de la formulación y ejecución de las políticas públicas 
para desarrollar la agricultura.

Considero que los avances más significativos han sido metodológicos, en 
particular el aprendizaje de la nueva tecnología digital para explotar cen-
sos y encuestas que nunca antes habían sido adecuadamente aprovecha-
dos. Ciertamente, esto no empieza con el Cenagro IV. Los pioneros en el 
análisis de bases de datos sociales utilizaron las encuestas de hogar reali-
zadas recién desde los años 90, y que fueron multiplicándose en la déca-
da del 2000, pero llama la atención el poco uso que se hizo del Cenagro 
1994, a pesar de la riqueza de su información.

Lo que ha posibilitado un salto cuantitativo en el aprovechamiento del 
nuevo Cenagro no es tanto la mayor riqueza de información, sino la com-
binación de una nueva política de apertura de la información con dispo-
siciones institucionales que alientan y facilitan su aprovechamiento, ade-
más del apoyo ofrecido a través del concurso de investigación y los diez 
estudios aquí analizados, junto con el salto cualitativo en la tecnología di-
gital para el procesamiento de bases de datos.

El avance metodológico no se limita al aprendizaje de las técnicas de uso 
de la base Cenagro o su combinación con información de otras bases, 
como el estudio de Kim, quien basó su análisis en la comparación de datos 
de los Cenagro de 1994 y 2012. 

Otro paso adelante en este aspecto ha sido la ampliación de horizontes, 
ir más allá de los estudios de casos de años anteriores, enfocando al sec-
tor agropecuario entero y también, por lo menos en un caso (Kim), ver 
la evolución temporal. Aunque parezca paradójico, también considero un 
avance la mirada más bien de detalle, que es uno de los logros de la tipi-
ficación propuesta por Maletta y De la Torre. La identificación de tipos de 
agricultura, como fueron las regiones planteadas por Pulgar Vidal, crea un 
instrumento de conocimiento y de afinamiento de las políticas.

E
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Un segundo avance ha sido la selección de temas de investigación, todos 
ellos de gran importancia para los fines de la política del Estado. El cam-
bio más notable en ese sentido ha sido el interés en la tecnología, tema 
escogido por cuatro de los estudios pero que es parte también de algunos 
otros, como el de Maletta y De la Torre, que incorpora una clasificación de 
tecnologías en su tipificación; el de Navarro y Colla, que incluye la variable 
tecnología en su estudio sobre la inversión; y el de Escobal, que identifica 
el efecto positivo de la conexión sobre la adopción de tecnologías. En mi 
opinión, la difusión de buenas prácticas es uno de los motores del cre-
cimiento de la productividad, por eso merece un lugar prioritario en la 
agenda de investigación. Un tercer tema central es la conectividad, que 
fue en torno al cual giró unos de los estudios (Aguirre, Campana y Guerrero), 
pero que ha sido también parte de otros trabajos, todos los cuales lo han 
validado.

Los estudios también reflejan una mayor disposición a concebir al agricul-
tor como empresario atento a la seguridad de sus inversiones en la empre-
sa (Navarro y Colla), también al costo de oportunidad laboral de su tiempo 
y a la posibilidad de financiarse con créditos (Alvarado y Pintado; Pintado 
y Ezequiel). Desde el estudio pionero de Adolfo Figueroa de 1981, que do-
cumenta su visión de la racionalidad económica del campesino, la inves-
tigación ha descuidado el tema para dar preferencia a diversos aspectos 
comunales, culturales, políticos y psicológicos, atrasando la comprensión 
del pequeño agricultor como empresario.

Uno de los avances principales es el haber aprendido a usar grandes bases 
de datos, pero, paradójicamente, eso puede contribuir a un cierto retro-
ceso metodológico. En la primera parte de este balance llamé la atención 
sobre la falta de trabajo de campo en gran parte de las investigaciones. 
Las enormes bases de datos de hoy y las computadoras poderosas, creo, 
agravan esa falta. Los estudios seleccionados dan poca evidencia de ha-
berse enriquecido de las percepciones y los conocimientos producto de 
las visitas personales, las conversaciones, la observación del medio am-
biente del agricultor peruano. 

Aunque el trabajo de campo difícilmente produce datos sólidos y genera-
lizables, sí contribuye a comprender y estudiar con ojos críticos los datos 
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que ofrecen los cuestionarios de censos y encuestas. Además, la tenta-
ción de usar los datos sin cuestionamiento alguno de su calidad estadís-
tica o de las respuestas, es fuerte. Un ejemplo es la pregunta acerca de 
la “necesidad” de crédito, dato referido en más de uno de los estudios 
a pesar de que las respuestas tienen un alto grado de subjetividad. Otro 
ejemplo es la aceptación sin comentario de los datos oficiales de pro-
ducción. Si bien el investigador no cuenta con medios para verificar la 
información proporcionada por las oficinas de estadística, las conclusio-
nes de sus análisis deben tener en cuenta los posibles márgenes de error 
de aquella.

Uno de los temas pendientes de investigación sigue siendo la aplicación y 
los efectos de las intervenciones. Sin duda, por la propia naturaleza de los 
datos censales, ninguno de los trabajos discutidos evaluó la implementa-
ción de alguna política ni menos de los instrumentos utilizados para ello. 
La mejora de las políticas del sector requiere la pronta superación de este 
déficit de estudios.
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Otros temas pendientes son nuevos y se relacionan con los cambios eco-
nómicos, sociales y ecológicos que son parte del dinamismo productivo 
del sector. Un ejemplo es el proceso de urbanización de la vida del agri-
cultor, que viene reduciendo la separación entre los ámbitos rural y urba-
no y generando sinergias de demanda de alimentos, oportunidades para 
negocios complementarios a la chacra, facilidades educativas y otras para 
el campesino y, como sugirió el estudio clásico de Julio Cotler (1989), ace-
lerando la difusión de buenas prácticas.

El balance más interesante es la mirada de largo aliento, resistiendo la in-
clinación moderna por las soluciones rápidas. En la perspectiva de un de-
sarrollo gradual del conocimiento de la agricultura peruana, el avance pro-
ducido por el Cenagro IV y por este concurso es considerable. Aun cuando 
no ha producido respuestas directas para quienes formulan y ejecutan las 
políticas y las intervenciones en el sector agrario, sí ha contribuido a mejo-
rar el proceso de investigación futuro, y además ha afinado la puntería de 
los investigadores en lo que respecta a las preguntas importantes y a los 
métodos para resolverlas.



IV Censo Nacional Agropecuario y el descubrimiento de la agricultura 
Avances en la investigación

48 •

Aportes para la 
política agrariaA

N
D

IN
A



Richard Webb

• 49

Aportes para la 
política agraria



IV Censo Nacional Agropecuario y el descubrimiento de la agricultura 
Avances en la investigación

50 •

a actual política nacional agraria, según el D. S. 002-2016-Minagri, defi-
ne doce ejes u objetivos: el manejo sostenible de agua y suelos; el de-

sarrollo forestal y de fauna silvestre; la seguridad jurídica sobre la tierra; la 
infraestructura y tecnificación del riego; el financiamiento y seguro agra-
rio; la innovación y tecnificación agraria; la gestión de riesgo de desastres 
en el sector agrario; el desarrollo de capacidades; la reconversión produc-
tiva y diversificación; el acceso a mercados; la sanidad agraria e inocuidad 
agroalimentaria; y el desarrollo institucional.

Los estudios reseñados han aportado luces sobre algunos de esos objeti-
vos. El tema más trabajado —en cuatro investigaciones: Calderón/Cama-
cho, Kim, Tello, Escobal— fue la adopción de mejoras en las tecnologías de 
cultivo y manejo ganadero. Los estudios buscaron identificar la importan-
cia relativa de diversos factores que contribuyen a tal adopción. También 
abordó el tema el estudio de Maletta y De la Torre, aunque se ciñe a pro-
poner una metodología para la medición del nivel tecnológico, instrumen-
to que podría mejorar la planificación de futuras intervenciones.

Las investigaciones identifican una variedad de factores que contribuyen a 
la adopción de mejoras tecnológicas. Tres de los trabajos —Escobal, Kim, 
Calderón/Camacho— coinciden en resaltar la importancia del nivel educa-
tivo del agricultor para explicar la innovación. Sin embargo, otras variables 
como la seguridad de tenencia, el acceso al crédito, la capacidad para la 
innovación, la distancia a centros urbanos y el grado de fragmentación de 
la propiedad también resultan ser explicativas. 

Un concepto adicional propuesto por Escobal sería el de la dinámica inno-
vadora creada en algunas regiones o subregiones, a las que él denomina 
hotspots de innovación. Esta conclusión, que postula una sinergia loca-
lizada entre diversos factores, contribuye a una mejor comprensión del 
avance de la adopción tecnológica. Más aún, Escobal sugiere expresamen-
te el uso del concepto para definir puntos de intervención para la política 
estatal.

L
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Sin embargo, los estudios no permiten conocer el costo-beneficio ni las 
modalidades más efectivas ni las capacidades relativas de las distintas 
instancias del Estado para apoyar la difusión de buenas prácticas agro-
pecuarias. Establecer un plan de intervenciones específicas requiere un 
conocimiento más detallado de los costos y de la factibilidad de cada ins-
trumento, trátese de caminos, escuelas, títulos, reorganización de la te-
nencia, u otros. Además, la implementación de intervenciones específicas 
precisa de un mayor conocimiento de sus efectos con o sin la presencia de 
alguna otra variable. ¿Un nuevo camino contribuye a mejorar las prácticas 
si antes no ha mejorado la educación? La información aportada por las in-
vestigaciones debe ser considerada como un primer paso útil, pero con un 
valor limitado para la tarea de los encargados de formular las estrategias 
de acción.

Un segundo eje abordado por las investigaciones fue el de la asociativi-
dad, considerado como uno de los valores críticos en casi toda estrategia 
de desarrollo rural, trátese de comunidades, cooperativas o asociaciones 
de pequeños empresarios. El estudio de Salas se dedicó exclusivamente a 
la comprobación del impacto de la asociatividad como instrumento para 
el logro de un mayor acceso a los mercados, pero también fue tratado 
por otros investigadores desde la óptica de los objetivos de la producti-
vidad y la capacidad innovadora (Tello) y el acceso al crédito (Pintado y 
Ezequiel).

Sin embargo, el estudio de Salas concluye que la asociación formal —el 
pertenecer a una asociación de productores o cooperativa— no incre-
menta la probabilidad de participar en el mercado nacional o externo, 
resultado que contradice una de las convicciones más firmes de las es-
trategias actuales de desarrollo rural. Salas descubre, más bien, que la 
asociación informal y más distante en redes sociales sí tiene un efecto 
positivo en la participación comercial. Ambos resultados deberían ser to-
mados en cuenta en la formulación de las políticas de desarrollo agrope-
cuario y rural.
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Otro resultado que podría influir en las prioridades actuales de la política 
agraria se refiere a la conectividad, cuya importancia se comprueba en 
varios de los estudios. Según cuatro de las investigaciones discutidas, la 
conectividad, medida en horas de viaje desde el predio agrícola a la capital 
de distrito, contribuye en forma importante a la difusión de mejores prác-
ticas agrícolas, además de ser un factor positivo para el acceso al crédito. 
Se puede deducir que la construcción de caminos, tanto de carreteras in-
terregionales como de caminos rurales que acercan a los agricultores a los 
mercados urbanos locales, debería ser un “eje” fundamental de la política 
agraria.

El acceso al crédito fue el tema de dos trabajos de investigación (Alvarado 
y Pintado, y Pintado y Ezequiel), pero la utilidad práctica de sus resultados 
es reducida debido a las limitaciones de la información censal tanto para 
comprender el acceso como el uso que se da a ese instrumento. Según el 
Cenagro, apenas el 8% de los agricultores dice haber recibido crédito y 
solo 9% declara haberlo solicitado, por lo que el grupo con crédito es poco 
representativo de la gran mayoría de agricultores. Por otro lado, el Censo 
aporta poco cuando se busca entender las causas del no acceso, trátese 
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del costo excesivo o de razones más estructurales como la educación o 
la titulación. La pregunta censal de si el agricultor “necesita” el crédito 
genera respuestas más subjetivas que objetivas y, por lo tanto, difíciles de 
interpretar.

Resumiendo, el aporte de las investigaciones para mejorar la política agra-
ria es positivo pero limitado. Hasta hace pocos años, no se daba impor-
tancia política al conocimiento del sector agropecuario, en especial de la 
pequeña agricultura, a pesar de su relación directa con la pobreza y su 
papel estratégico en la seguridad alimentaria.

El conocimiento obligatorio para una eficiente gestión pública del sector 
agrario exige multiplicar esfuerzos como el de este concurso. Los estudios 
reseñados se han basado mayormente en análisis estadísticos de escrito-
rio, aprovechando la información del Cenagro. Pero, a diferencia de sec-
tores como la minería o la energía, el conocimiento de un sector tan vasto, 
fragmentado y poco documentado como el del agro peruano va a exigir 
mucho trabajo de campo. Una parte de ese trabajo de campo se puede 
realizar conversando con técnicos y funcionarios en las ciudades, pero, 
por su diversidad y por la rapidez de los cambios que se vienen produ-
ciendo en la actividad agropecuaria, lograr el nivel de conocimiento que 
se necesita alcanzar va a requerir esfuerzos —viajes, desplazamientos y 
estudios— mucho mayores que los actuales.
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